Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


Al cumplirse un nuevo aniverserio de la muerte de José 
Garibaldi, se ha rememorado “al hombre cosmopolita que 
(Fotografía Juan Caruso) toma el mundo por patria y ofrece su espada y su sangre 
al pueblo que lucha por la tiranía”, con una ceremonia 
cívica realizada al pie de su monumento, el domingo pasado. 


GARIBALDI, SOLDADO DE LA LIBERTAD 
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Vista panorámica del Salto Grande, tomada aguas arriba de la cas 
vamente: Cascada; isla Salto Grande de Arriba; islote de 


del Infiernillo; Isla Salto Grande de Arri 


SALTO GRANDE: Bellezs 


ba; islote Salto Grande; Parador Horacio 
Infiermllo; isla Redonda. 


cada. En primer plano: islote Salto Grande; y sucesi- 
Los Lobos; islote del Fraile; arroyo ¡cil 


Vista panorámica del Salto Grande, tomada aguas abajo de la caida: islote del Fraile; islotes de Los Lobos; correntada 


Quiroga; arroyo Itapebi; islotes del 


El Salto Grande del rio Uruguay es poco coma. 

el aspecto geográfico, y de sus íntimas pecui:+s! 
ay obsiante haberse hecho extensas descripciones»: 
dos viajeros (P. Cattaneo 1729; Andrés Oyarvidel /: 1. 
Arsene Ysabelle 1833), que incluyeron en sus vi 
rraciones episodios en sus arriesgadas navegacid + 
cemontarlo, tanto en los periodos de estiaje com > 

Generalmente, en las descripciones de losui.» 
exploradores, prevalecen tendencias a exagerar la 0. 
ciones del elemento, considerado como obstácu ti 
para salvarlo en un itinerario de navegación pi ' 
Uruguay. 

El Salto Grande se encuentra a 17 kms. Ag be 
de Constitución y 20 kms. aguas arriba de Salto. 
cascada formada sobre los bloques basálticos del ¿: 
viesa el cauce en forma sinuosa. en una extensión 
mada a 2 kms. 


denominaciones. 

Para una comprensión más exacta y facilitar + 1104 
pretación de los datos e informaciones sobre las rs 
rísticas del Salto Grande, tomaremos como méóxic a 
comparación, las alturas de aguas sobre los ceros. 
escalas hidrométricas siguientes: Puerto Salto 4ms.» 1” 


(11/1961); Puerto Belén 3ms, (23/X1/1961). 


En planta horizontal, el conjunto Salto Gran«w '/ 
escollos que obstaculizan la navegación del rio lia 
ocupan una superficie aproximada a los 10 kms2 200% 
sida en una figura poliédrica marginada: al norte! 


Caidas del Salto Grande, comprendidas entre la ma 
quierda del río Uruguay y la Isla Salto Grande de”. hi 
En último plano, ribera argentina. E 


«“inturón del salto y escollos próximos (hacia aguas art! hi 

al centro, por las riberas del río y al sur por la franj= * 

arrecifes, que atravesando el cauce bordean las extres” ps 
des meridional de la isla Del Medio y septentrional 4! 1: 
isla "De Abajo. 


laría entre 5 y 7 metros. Este declive, integrado por Ñ 
tes de rocas, se expande en anchos variables de 2 4 
mts, Aguas abajo se continúa por un espejo donde el hs 


En 


i 


* las 3 islas del Salto Grande, 5 islotes y 77 Hragmen 

m. Moa de islotes. Rodeando este conjunto insular, existen va 

a ta uyos millares de escollos que semi afloran de las aguas, 

27 ay e gon alturas de nivel a que se ha hecho referencia prece- 
"r “ed Esiablecida esta somera descripción, puntualizaremos 
ALTA Igunas de las peculiaridades 


a que singularizan aj Salto 
e y rnde como obsiáculo abrupto, 


pero no mexpugnable para 


« 
o 
« 
a 
ri MA desde que ha sido remontado con crecidas > 
4 Y de '. - 
lr Y y Algunas de las referencias toponimicas que se men 
Y, pnan y continuación, provienen del ciudadano salteño don 
ld Nan. ) LS 
o pll Las cortaduras en el plano superior de; salto, por / 
8h ¿ Palo irrumpen violentamente y salian las corrientes de  / E, 
¿ls an son conocidas por los lugareños con nombres que 
0 memoran episodios trágicos his.óricos o hazañas ventu ' 
y, Pro 5408, tales como: Santa Bárbara, de 40 mts. de ancho; 
a A del Viejo Poe, de 80 mts.; Boquerón del Barco R£PUBLIC A 


50 mts; Boquerón de la Piñata, 12 mts; Caida 


el Frayle, de 30 mts. ) 


FBmts. sobre el cero de la 


, 2 ig, pala, en puerto Salto). 
: "A ln cascada dej Salto Grande, el agu 
la forma Correntadas, siendo las Más importantes por la 

“tensión e impetuosidad, las del Infierno y del Intjernillo, / 
e corren al E. y O, respectivamente, de los 2 islotes De 

“l Lobos, Se extinguen, pasados los escollos existentes en ad 

el dt, “y meridional de la ista Del 


Medio, en cuyas proxi e 
»e encuentran “ombligos"” profundos de 20 y 10 AN 
Wer A respectivamente 


o 


tiene  trechos de Caracteristicas y or ds 
rovechamientos náuticos, tan diversos y disímiles unos 


'"Lolros como engañosas son sus corrientes, según las al ME 

'Ejas de sus niveles de Aguas, Remontarlo desde Salto Y" *£ : 

- nde hasta el Cuareim, es todo Una osada aventura y 
$ 


ARGENTIMA 
Ah precipi 


PROViINCc sa 


INTERPAE TACIO y 


SAiro 6GrhAnos 


s«uando el rio está en estiaje. Travesía dificil, 


mente obstaculizada por islas rodeadas de 
y torbellinos traicioneros. Pero frente a 
ficultades, se compensan 


Eratas sorpresas de curiosos haliazgos: ex 


continua 
escollos, placeres 
las innúmeras di- 
A veces, por las 
trañas piedras de 


una naturaleza de incomparable belleza. 
O:iro tanto ocurre 


de las aguas 
su falsa aparien- 
expertos lugareños 
a tiempo el peligro, 


NCOMPRE AÑORA! y 


PAGUE Y RETIRE CUANDO QUIERA 
DTO. 20 Y 30: 


cia un significado 


COMEDOR FRANCES DOBLE CRISTALERO 
EN CEDRO 


LA MUEBLERIA DE 4 


a” GRAL. FLORES 2506-12 
geo Fructuoso TEL. 24970 


ÓARAFICA 


Ma NADO 


TOMAMOS Sus MUEBLES EN CAMBIO 


y 6rura 4! 
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merced a su intrepidez e inverosí 
saben IMprimir a sus ligeras 
gobernables para ellos, en esa hostil encrucijada de aguas 
Correntosas o arremolinadas, surcada de agujas de pie- 
dras o deslizándose por sobre profundidades insospecha bles. 

Para el bisoño que incursione por vez Primera esle 
complejo laberinto de FOCASÑ y aguas turbulentas puede 


que el espectáculo le haya atraído por la magnificencia 
y grandeza; pero ya ubicado como 

rio, lejos estuvo su imaginación de 
nes que experimentará al 
tragedia estuvo rozándolo: 


zobrar su frágil embarcación! ¡Cuán grande será su alivio 
y aflojamiento de la tensión 


a la acogedora tierra firme! 


A. BERGALLI SOLARI 
Montevideo, mayo de 1963 


(Especial para Fl DIA) 


DE 2,00 mtrs 
>. EN CEDRO 


indio 


tocando la quena, tallado en un extremo del 
lanzadardos. 


» E ED IS a IA 


A PROPOSITO DEL FAR> 


Una de las prendas que acompañaban a la momia en su viaje póstumo al Ukju- Pacha, 


Momia Que duermes tu inamovible sueño 
desde hace siglos, debes oir mi voz; 
pcrque podrias el encontrar en ella 


Quizás has sido dueño de vastas tierras, 
quizás has sido grande por tu esplendor... 


J. S. Chocano. 


E- escalofrío del misterio resulta siempre grato al hombre. 

Indagar el más allá sin comprometerse en la aventura, 
buscando un miedo gustoso, es una manera cómoda de in 
ternarse por un mundo enigmático, en procura de supuestas 
revelaciones sobre la ultravida 

Y la momia de Parakas traida a Montevideo para 
cerrar un ciclo de actividades intelectuales auspiciadas por 
el Embajador del Perú, Dr. Julio Vargas Prada, escritor 
distinguido, suscitó lógica expectativa, pues, soslayando la 
discutida ineditez de una apertura primicial para el público 
uruguayo, significa, de todos modos, un acontecimiento cul- 


tural entre nosotros. Sin duda, fuera del Perú, la 1 
ción de las remotas momias que caracterizan uno 1 
aspectos más singulares de su cultura, ha sido en + 
partes, reveladora y de gran fuerza didáctica, sea € » 
ciudad, o en Nueva York, o en El Salvador — 4 
beca Carrión Cachot, autorizada estudiosa a 
dió a la apertura del fardo N% 294, documentándolo ': 
trabajo aparecido en “El Comercio” de Lima, el 1% + 
1956, apertura a la que se refiere nuestro colabo b.. 
Terán Gómez en un artículo de este mismo Sup 
“Una momia de 2.600 años de antigiedad”, del 24/11 
¡Cómo no iba a despertar ávido interés, aquí, la pre, 
del milenario despojo de una abolida civilización '»' 
costa peruana, que iba a ser mostrada en las distintas'; 
de acondicionamiento en que sus contemporáneos 
paraban para la existencia de ultratumba! 

Estaba ante nosotros el fardo de Parakas, y a m 
que se iban retirando las envolturas protectoras del) > 
bastas de algodón, iba apareciendo el prortigio suntudl!; +. 
los célebres tejidos finos, el amplio manto oro y verd > 
curo con figuras bordadas en rojo; el poncho con fl. ': 


Sos Ak ee 


Ñ 
—.o il bordado ilauto; el faldellín; el azulado manto desluin 
"u tador con sueltas bordadas de aves Marinas, la tun a 
e on liguras IICONOgICAS, OO Manto de lana blanca con 
dol Anja 10ja: todo ej avavio sunVario con que se Arropava al 
e saver para el largo viaje POstero; y su avanico qe plu 


Sh mf A, MIVALO del saceraoe o del Kuertero; y el lauzadar 
¿ los de madera tallada en cuyo éxuemo un indio senado 

e, 00 e la queña, y la pesaoa porra de piedra y Mangu de 
MU LS, FEGArrodo, y los piatos de junco y de ceramica “IN decorar 
Bt + $) Me eran la vaya del diun.o con Alumenios para el ham 


si e MI del mas ans Todo rodeando al cadaver acuciillado, 
¿MU A mudo, en un cesto as totora, como si hubiera sido una 
11 A “a para la ultima travesia, 

. Must Teniamos trente a los OJOS, ess mismas telas que nos 
1: 0 Al aMbraron en el Museo Arqueorogico de La Magdalena, 
ee que se han hecho célebres en todo el mundo. Fiesta del 


Js 'Miés sho y del dibujo y de la trama, prodigio de las Oscuras 
soti md n os hábiles que en los pequenos Lelares Primitivos, ha 
,» 24 On nacer estas Creaciones SOM dbrosas CUya perteccion 

úl Y Fania el paso de las Centurias sin que éstas les arrevaten 

2 el brillo de rojos, azules, verdes, oros, intacios bajo la luz 

3 As los siglos. Con Fazón comenta J Alden Mason, yue 

nm * Ha poder apreciar debidamente los NaKniiicos mantos 

e 45 Parakas, hay que verlos pues ninguna descripcion puw- 

| + + hacerles Justicia”. Una finura extraordinaria, un gusto 
innajo, Una armonía buperior, identifica a las telas 
ro Í Parnkas con las más altas é€xXpresiones de árte texil 
mundo, Y ON indicio de una técnica urtesany! «“VOlu 

Y > y MHoreciente. “Eran MAan.os mortuorios escribe 

e HAT “Historia de la Cultura Antigua del Perú”, Luis F. 

FW - alebrco! — que, como la Cerámica del Mismo Carácter, 

can isa se fabricaba para fines Mágicos, carecian de empleo 

a» 1 + ss itarlo, Ningún personaje vivo se vestía con tales piezas 


1 


Ñ ¡Ñ mdumentaria. Son doc umentos yue lleva Consigo el ca 


- 


y” ME Por qué? Pues es fácil contestar: eran el encargo 
100. Vos vivos a la tierra de adentro o el Ukju Pacha, que 
UE SOPA los peruanos el mundo donde estaban guardados 
Pa! ” de la vida, las semillas, las raices de las 
Fi El muerto era un viajero al Uk u-Pacha y llevaba o 
Ol a O RNCAGO a los poderes de sotutierra, que era un autén a "Y 6 
. bos ido de alimentos, de re UrÑOs para que el hombre 
y senha plantas y los animales Pudieran subsistir” Y en el Í + momia de Parakas. una vez despojada de los valiosos indumentos que la revestíar 
term Punto insiste el ya nombrado J. Alden Mason: 
VIS Magnilicas telas parece que se hacían unicamente 
to Mas Mortuorios”. Se diría que las telas esplendidas Parnkas. Las llamadas Necrópolis" señalan una antigua lemente, el que señala la excepcionalidad de los vestigio 
- . Vedadas para el Kozo de la vida, Y que sólo en la dad menor. Y aún queda un tercer núcleo. de rasgos simi encontrados en las Necrópolis, 
* de la Muerte tenian ubicación los Atavios lujosos lares, el de la Huaca Blanca y La Puntilla. Sin duda el de El oscuro antepasado de los Incas, indiferente ajeno 
e dado fama a esas Necrópolis Mucho es lo que se más trascendencia cultural es el de Necrópolis de Parak a las inquietudes que despierta, a las polemicas y conje 
ta y y Muchas son las Preguntas que Parakas plantea De allí proceden los tejidos exc epcionales, que evidencian turas, solo en su enigma, es la conmovedora ruina de uns 
14 4M0Í sin duda cementerios de jefes o sacerdotes, de una maestria que sólo pudo alcanzar un pueblo altamente Criatura que anduvo por los caminos cuyos miembros liga 
lA de poder y rango, situados lejos de las zonas evolucionado. Estéticamente, la categoría de las telas de dos sintieron un dia el impulso dinámico de la vida Ven 
al $09 expandieron las culturas correspondientes a un Cavernas no puede rivalizar con aquéllos. Si bien la cerá cedora de la sombra, más alta que nosotros, sobre la muer 
nn e Avanzado en la industria textil No se sabe con Mica de éstas supera en mucho la hallada en las Necró- te y sobre el tiempo, vio ponerse el Sol del Tahuantinsuyo, 
des qué representan los simbolos, log dibujos de polis. Una magnifica alfarería, por Cierto, que podría em viO venir otros hombres y Otros dioses sobre sy tjerra, para 
"OE Y Ceramios, qué significado protagónico tuvo la mo- p£rentar la cultura de Cavernas con la de Nazca 1 Cayendo en un polvo de siglos que la sumió en el nay 
Ms en el rito o la creencia religiosa que indujo El cuerpo momificado que se expuso en Montevideo. fragio que arrebata a todas las majestades caídas. Pero, fre 
al sb de la destrucción total. Sólo tenemos esas hue permitió aquilatar, a trávés de sus sucesivas envolturas, la nondo nuestra curiosidad, no nos animamos a tocarla 
e. ias para satisfacer a medias las interrogantes, valia cuantiosa de esos mantos y piezas de atavío ceremo Al fin de cuentas, también fue un ser humano 
em! testimonio de una grandeza descorocida. nial. genuina gloria de los venerables textiles del Perú, en Do A 
' la desértica peninsula de Parakas tona de vastos tinto que pocos atributos y ninguna joya — sólo un collar ra [vella RUSSELL 
str. aby”; de adustos algarrobos retorcidus de ¿ves guane le conchas rojas — evide ncian que fue aquel arte, decidi- (Especial para EL DIA) 


» abonado le desolación y olvido, sopla un viento rem que los 
dicen *paraka”, de donde le viene el ombre. 
desiertos, ignorados Cementerios fueron defendidos 
Clima PTopicio para conservar indefinidamente los 
nos, que individuos Que vivieron en esa lejana 


MU Continente mucho untes de la era cr istiana, fueron 
1 Para que la muerte no los borrara del recuerdo 
E ridad 

a Do de lejos en el espacio y en el tiempo, el bulto 


201 mn Que yació en secular olvido, mientras otras civili- 
[SS E 8 Y otros hombres fueron modificando la fisonomía 
Y ¿hiúndo. Y Mientras los cosmonautas recorren las dis- 
4 las velocidades no sonadas, la momia de Parakas 
E FDO un AnACTONISMO de su retiro, para ser desnu 
Je f 6Xpuesta a la curiosidad de la gente, lejos de la 
5 M un lugar de América donde resultó huésped sor 
"Me e insólito 

¡8 el arqueólogo Peruano, eminente don Julio C. 
quien descubrió en 1925 la Antiquisima cultura de 
2 Samuel K Lothrop, que narra los pormenores del 
Fámiento, hace un gráfico relato de Aa emoción que 
Ó al investigador, ante el imprevisto hallazgo, entre 
5, de viejas tumbas; y qué decir cuando vio La 
Fosa policromía de “tejidos quebradiros que se des 
al tocarlos” y Que en ese momento fue imposible 
HHkar so riesgo de destruirlos. También Tello quiso 
Fa Lima algunas de las muchas calaveras que alli 
“que habian sido sometidas evidentemente a la de 
ón artificial y en la imposibilidad de hacerlas ca 
Bl ya atiborrado vehículo, terminó por llevar atados 
*enas de cráneos colgando fuera del Mismo, como 
9. Para aquel célebre encuentro con las tumbas mile 
“oadyuvó una Circunstancia fortuita: la lluvia re- 
+= donde casi nunca llueve había dado cierta con 
al terreno, permitiendo recorrerlo en auto, que 

fimodo se hubiera hundido en las arenas 
“la solitaria peninsula costeña, las tumbas más an 


Detalle bordado simular al de aves que decoraban uno Es tardo de Parakas que 
los mantos (Reproducción tomada de "Arte del Perú 10 en una ant 
Precolombino”. por Cossio del Pomar ) 


tán excavadas en lo alto de las colinas, al sur de 
constituyen el núcleo conocido por “Cavernas” de 


se exhibió en Montevideo 
iguedad que data de 300 aC en una 
las fases de desenvolvimiento 


dG 


LA PINTURA ROMANTICA DEL SIGLO X)> 


Luis David. “Marat asesinado”. (Museo de Bellas Artes de Bruselas). Pintado en 1793, es un ejemplo temprano del tema his- 


tóorico contemporáneo en la versión equilibrada de un neoclásico, 


Gros. “Los apestados de Jaffa”. 1804. (Museo del Louvre). Gros, discipulo de David, sostenedor de los princi- 
piOs neoclásicos, impulsa su pintura en caminos de evocación, síntesis dramática y en la libertad de apli- 


EN EL CENTENARIO DE DELACHO? 


/) hay, exactamente, una fornt: 

mántica en pintura; hay, sí, 1 ¿e 
tomántica general, que también ti... vs 
pu:sta en el quehace: plástico Ju va 
gencia, en este campo, s» pres ” 
crientación escolástica, durante | primis 
mitad de; siglo XIX. Todo anális siste.) 
tico puede fijar los caracteres dinitara 
de lo que s> da en llemar natura 
sicismo, acad=mismo, etc.; pero ». 
damento o la fuerza generativa p 0 
mántico es la rotura « el descorirri. 
de las reglas establecidas —por 
previa admisión de un procedimmnri 44 
pone (> limitación a la libre exppió A 
sentimiento— no hay atributos host 
constantes a reconocer en él. Natiir, 10 
ese movimiznto tuvo su más amp y rs 
expresión en la literatura; y el si, 
reconoce, precisamente, a la activas 10l 
raria privando sobre les otras y ipienids 
de alguna manera, a las distintawdivok 
nas estéticas. También en la míús: 
el auge dal drama lirico y la im 
del poema sinfónico. 

Asi entendida, la actitud romántu ei 
ra con mucho las barreras temps 
la escuela ochocentista que como 1 us ¿4 
fine, Sus orígen:s directos se rastan 0% 
atrás y los ejemplos que puden 1.4 
representándola están distribuidos y. 1444 
el correr de la historia; llegan hastinws 
tiempo, 

Pzro, cuando se habia del Romit:0% 
pictórico del XIX, se simplifica 00004 
mente todo aquello que lo singuliuss 
abunda acerca de la querella técen 14 
se situó en la primacía del color %rs> 
dibujo; s= exalta la importancia daría niñ, 
vos temas pictóricos y el énfasis ds10) 
de la construcción cel cuadro. Vé0s 
imalicemos, aunque sea someramen:; 41 
características, 

A principios del ochocientos, lam) 
oficial d> pintura «n Francia —prom er 
de teorías germanas y extendida eni= nh: 
do— es el neoclasicisrao que presujme- tu 
mo móvil fundamenta] de la fijan + 
imágenes, que las mismas se cc 
ajustándose a cánones de belleza pri sees 
La perfección de la figura se lograrso! 
jugar aspectos irr>2prochables d> la :b 
La realidad. experimental importa 1 441 
que ella permite seleccionar partewiat; 
cosas para construir el todo, distint+:10 
jor, Una mujer h-:rmousa —y si 5 Mm 
una mujer deberá entenderse que s 
gue por principio esa cualidad— ess 
contiene un brazo «xquisitament= tr =1 
un excelente perfil, un busto firme, ant 
jones justas de la estructura ÓsTarDo 
dibuja. con el gesto, la pose eurítmii? 


l 
Eugene Deveri. Nacimiento de Enrique IV (1827). Low A 
Ejemplo del olvidable romanticismo anecdótico. | 


| 
mm 


ny 
mbed 4 
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“L ly ¡¡¿degir de entre los modelos conocidos todo 


4 
Al 


4 


mM) que vals en e. semido indicado o con- 
“Mine corregir para que a él se ajuste. Taj 
acoña cuyos mejore, ant>cedentes para 
¿1 crítico y el plást co de la época s» ha- 
lan en las escul usas clásicas antguas— se 
¿¡umple por la rectoría del dibujo y la justa 
plicación de as civenciones del claros. 
uro drterminando la sensación del volu 
en Para David, en Francia, la importan 
a del dibujo reconore otro Atributo; de 


idole moral. El color, sensual, dificilmente 

' ijeto a reglas, exponente de una acción 
+ aímica, sería negativo a los fines éticos 
la» habrán de sostenerse. Hay, además, cá. 

ss metodizados y justos para el compor- 
miento de un dibujo, para la expresión 

'l espacio, para la versión del modelado. 

tente a estas premi As, os romántizos de 

den ardorosam me la vigencia d+*1 color 
'desdeñan, algunas veces, la justeza en el 

seño que no les parece legítima. Su pin- 

Ya es apasionada y vital; no reconoce cor 

'plaas, límites pr fijados, Como los drama 

ros de su tiempo. que abandonaron las 
udades Aristotélicas, ellos Quieren desco 

veer reglas fo males y su instinto los mue- 

un la rica veta cromática exaltada; no 

+ demuncia de: color local, dal color que 

hos plicita obviamente lo que es la cosa, sin.) 


Mi color hay algunas Sormas generales: pe 
so valen, sobre tod», aquellas particulares 
lb cada artista define para si, que está en 
“ando su propio CUMp.Omiso sensible. 
Los románticos, además, desdeñan los te 
QUe se refieren a sucesos d> la anti 
undad grecoromana; »e ha puesto gn valor 
:: Edad Media; se intensifica el sentido 
MOnal; se descubre «1 mundo maravilloso 
il Oriente con su empuje exótico, con la ' Y 
Eme posibilidad de la invención y la ] j > 
Muncia nostálgica. El romántico vive en 
Ms y pinta las mujeres de Argel, los ha 
Mb (UTCOS; asiste e interviene en la etar., 
¿las revoluciones rociales del 30 y el 48. 
O busca su inspización en la literatura 
¡LDante o de Shakespeare. Tiene una 
¡MM Actitud de evasión; respuesta de su 


Eugenio Dela rotx. “La Libertad guiando al pueblo! (1830) Louvre 


Cabana 


integrarse a las inquietudes de su 
momento denunciando, explicitando, esas 
inquistudes y a quienes las soportan, ex- 
puestos ¡mpíamente, con sus atributos reales, 
sean o no ajenos a Cualquier prurito de 


¡Mel lugar en el que se halla; no está visualización forzada de lo bello o de lo 


¿meuerdo con su condición personal Lo 
¿FORA por tanto, al cultivar es0s temas 
¡Ho alejan transitoriamente y responden 
¿ple a la ioten-ión mayor, más com- 
6, de desplazarse en el espacio y los 
Y 0 Es una respussta a determinada cri. Ft s reguladores de la forma en el conven- 
25 Spiritual. Por eso recurren a imaginar 
Me surte de Sardanápa'o y normalmente des. 


Preltaciones Hencionadas y y= 


despreocupa 
de la amplitud comprometida de la crónica 
total. 


asp >ctos del quehacer técnico de la pintura. 
Obs"rvemos, por ejemplo, los temas. To- 

28, románticos o realis- 
tas, se propusieron, alguna vez, como fue 
adelantado, la actualidad; y no solamente 
el retrato en su alcance d» documento. Pe- 
fo para 


“por el hoy, por la inmediatez; recono- 

MA vigencia d> la fealdad y la circuns- 

el imperio de los nuevos personajes 

' en crecimiento: el obrero, el 

le el ser vu'gar, cualqui wa. Frente 
cos O mitológicos del 

ÍNÉMmo y del romanticismo, el picave más, si Ingres y 

i ¡ Bu: virtudes en la fi 


patético o d> intenso pudiera destacársele. 
au La forma se distorsiona y se vertebra con 
acontecimiento dramá- intención definida, ' 


Tosore Gerrcault. Boceto para la "Carrera de Caballos en Liberia 
Museo del Louvre Gericault es un ejemplo clave 


1416) 


revolución romántica de la pintura 


en 


i¿Kres. “La Gran Odalisca” 


on el rigor de la linea pr 


SAA € 


VEYOS: La Ciudad Desa 


y» antigua y muy conocida tradición 
dice que el viajero que arroja una mo- 
neda en la Fuente de Trevi, por pequeño 
que sea el valor de la moneda, puzde tener 
la seguridad que tarde o temprano volverá 
a Roma, Tal vez el procedimiento para vol. 
ver a Roma no sea precisamente ést2; pero 
como nosotros creemos en la tradición, cuan- 
do nos disponemos a abandonar la Ciudad 
Eterna en lugar de seguir directamente por 
la Vía del Corso hacia Porta San Páolo. 
antes de lizgar a Piazza Colonna —donde 
los bajorrelieves de la Columna de Marco 
Aurelio describen sus victorias sobre los 
Quados, Sármatas y Marcomanos— dobla- 
mos a la dorecha y por la Vía delle Mu- 
ratte nos encontramos de inm>diato en la 
Piazza Fontana di Trevi y ante la fuente 
más famosa y más monumental de Roma 
lel mundo. 
En lo alto, sobre la fachada Sur del Pa- 
lazzo Poli, que constituye el soberbio y 
digno escznario de la fuznte, hay una gran 
lápida de mármol; algunas lejanas remi- 
niscencias de latín nos permiten traducir lo 
que está grabado en ella. 

“Clemente XII, Pontífice Optimo Maximo 
“—dice la lápida— d=coró por medio de 
“esta magnífica obra el acuedu-to de la 
“muy abundante fuente del Aqua Virgo 


y 


Un =rudito compañero de viaje mos ex- 
plica que el agua se llamó Virgo —la Vir- 


gen— en honor de una— bella joven que 
hace unos dos mil años indicó a tres se- 
dientos soldados romanos el lugar dond= 
manaba un agua fresca y límpida con la 
cual podían aplacar la sed; nos dijo, ade- 
más, que *se lugar se encontraba en un 
Trivium, o sea en la unión de tres carre- 
teras romanas: Colatina, Prenestina y Ti- 
burtina, y de Trivium derivó el nombre de 
Trevi; nos informó también que en el año 
19 a. C. Marco Vipsanio Agrippa construyó 
un acuzducto en una longitud de veintiún 
kilómetros —diez y nueve de los cuales 
subterráneos— y por él corrieron diaria- 
mente desde el Trivium hasta Roma sesen- 
ta millones de litros d> agua, contribuyendo 
con ello al abastecimiento de la ciudad. 
Agregó que el acueducto después de haber 
sico restaurado, en el año 1560, por orden 
del papa Pío IV, fu» utilizado por los papas 
sucesores, Pío V y Gregorio XII, para ali- 
mentar varias fuentes de Roma; y final 
mente terminó su explicación informándonos 
que en 1735 Clemente XII hizo construir 
est> monumento encargando para tal fin 
21 Arquitecto Nicoló Salvi y a diez escul 
tores, entre los cuales se destacaban Bracci 
y Della Valle. 

A la verdad, nosotros que no somos eru- 
ditos atendemos muy poco a las doctas im 
dicaciones d> nuestro compañero de viaje; 
nos atrae mucho más la majestuosidad d2 
monumento, desde cuyo centro la estatua 
de Neptuno avanza impr=tuosa sobre el gi- 
Bantesco y ondulado taclobo arrastrado por 
caballos alados, entre el juego de los Tri- 


Roma. Piazza Colonna. En primer plano, la fuente de Ciá 


columna de Marc, Aurelio (siglo II d.C.); en el fondo, 
tico de 16 columnas 


tones. el mugido de las trompas marinas y 
el fragor del Aqua Virgo que trrumpe en 
cascada brillente y clamorosa. 

Hemos traído expresamente una moneda 
entigua, d> las que en tiempos del papa 
Clemente XI se llamaban testoru, porque 
—Ccomo muchas monedas antiguas— tiene 
acuñada una leyenda que es al mismo tiem- 
po un consejo y un augurio. Fac et ¡uvet 
—Álice la leyenda—; frase lacónica que pue- 
de interpretarse de dos maneras distintas. 
va que significa “Trabaja y te ayudará” y 
“Haz de modo que te sea útil”. 

Nosotros, naturalmente, le atribuimos este 
segundo significado y, después de soste- 
nerla unos instantes entre el índice y el 
pulgar, la dejamos caer en la limpida agua 
de la Fuente del Deseo con la esperanza, 
sólidam>nte fundada en la exactitud de la 
tradición, que la moneda “nos sea útil”. 

El auto corre por la Vía del Corso hacia 
la_Piazza del Pópolo; pasamos debajo de 
uno de los arcos de la monumental Porta 
del Pópolo donde la Vía del Corso cambia 
de nombre y toma el de Vía Flaminia; con- 
tnuamos por ésta dzjando a la derecha 
la maravillosa Villa Borghese con su estu- 
penda Valle Giulia y sus tres Museos: de 
Arte Moderno, Borghese y de Villa Giulia 


Cristianismo, y que actualmente marca el 
límite de la Roma moderna, 


parecio 


Después de cruzar e 
Via Flaminia empalma ; 
la primera se dirige hac 
viesa las montañas de | 
la vertiente occidental dei, 
hacia el Adriático por l; 
y, d>spués de un recori 
treinta y seis kilómetre 
ciudad de Rímini, donde, 
Emilia. 

La Vía Cassia sigue | 
cruza los contrafuertes « 
Apeninos, rodza los Mon: 
hermosos lagos de Braccis 
Bolsena, pasa por Viterb' 
nías de Orvieto y, daspué 
de trescientos kilómetros,t- +; 
rencia, 

Seguimos por la Vía 
en el 300 a, C. —y que alr 
se llama Strada Statale N% 
Suaves colinas qu> degrad: 
derecha del Tíber, entre c; 
jardines floridos y villas « 

Estamos en antiguo terri;, 
alcanzamos a ver entre los 
cúpula de la Basílica de ;: 
parece vigilarnos en nuey:, 
el norte del Lacio. Pero, 
llegar a la Madonna di Bio 
cúbula desaparece complet: 
tra vista. 


Entonces sentimos una e 
el paisaje mismo acompaña pi 
que nos invade; ya no se y: 


rosenta gris, monótono, uniforme. 


Ml 
NOA 
"4 8: Horidos y las villas deliciosas: tod: 
v // 


mpués de la Madonna di Bracciano y 


le mpalme con la Vía Claudia, dot£amos 


4 


el Noreste y seguimos por una corta 
tera que lleva a Isola PFarnese; Roma 


lyaja de nosotros y se acercan los restos 
Y 


4 
' 


Í 
Ñ 
e 
Í 
y 


¡ ciudad de Veyos, la etrusca Veii; an- 
y tremenda adversaria de Roma 
' paisaje se vuelve otra vez en extremo 
reco y encantador: torrentes, cascadas, 
y Una vegetación exuberante indican 
torno del violento predominio de la 
aleza en este lugar que había 4 can 
un alto grado de civilización cuande 
núm estaba «nn su infancia 
iámos a Isola Farnese, pequena aldea 
ños tres mil habitantes, situada a cien 
m de altura y dominada por un viejo 
lo cuyo aspecto sev-ro en la Edad 
pa infundía tumor y ahora infunde cu 
ad y respeto; a los pies de la altura 
n dos torrentes impetuosos: uno de 
es el Cremera 
MIén no recuerda los Tres lentos Fabios 
M0 caidos por la patria “a as orillas 
¡ remera? Cuando éramos DINOS y nues 
¡ Yenerados maestros nos narraban este 
dio de la primera Kuerra entre Roma 
yOW, que estalló en <1 474 y C., nues 
almas infantiles se exaltaban ante el 
di los Fabios y este emocionante 


, plo de amor patrio 


fia mod rua 


¿4 tarde supimos que la sosuda crítica 
que nunca puso en te 

juicio los relatos concernientes a la 
ma Caldea, Asiria, Egipcia, Hebrea, 
¡a o Cristiano— rechaza en absoluto lo 


afirman los antiguos historiadores ro 


0, Bepecialmente lo relativo a los pri- 


MU) y 


meros siglos de la ciudad. Nosotros tene- 
mos un gran respeto por la crítica moderna 
que rechaza log relatos tradi. ionales: pero 


aldea, cual era Roma <p sus principios, 
pudo conquistar un mundo, dirigirlo con 
fuerzas tan tXiguas que no d«canzaban a un 
EMCO por mil de La población, mantener lo 
unido durante seiscientos años e imponerle 
sus leyes, su idioma, su mánera de medir 
el tiempo y hasta el alfabeto que aún usa- 
Mos, admitimos como cierto lo que nos 
narraban cuando €ramos nInOSs nuestros an- 
UKuos y veneridos maestros, y creemos en 
la tradación Pu 1que prelerimos una tradición 
verdadera a una Ciencia falsa 

Por eso, a la vista del Cremera que s= 
precipita a los pies de las alturas de Isola 
Farnese, nos inc linamos rever "nutes ante los 
manes de los Trescientos Fabios y de los 
heroicos defensores y sitiadores de Veyos. 

Bajamos de la altura, cruzamos el peque- 
noO puente de la Mola tendido sobre | to- 
rente que muge a nuestros pie, y volvemos 
a subir por la Ladera Opuesta. Estamos en 
€l lugar donde era la antigua ciudad de 
Viyos €Xpugnada en el 395 a C. por los 
Romanos después de un sitio de diez años. 
Han pasado veinticuatro siglos desde en- 
tonces, Veyos no se FeCONStruyó más y los 
restos de la ciudad desaparecida asoman 
apenas entre loz mod Sn08 cultivos, 

Ante nosotros están los restos del Tem. 
plo de Apolo; de la construcción sólo han 
quedado Las lundaciones de las tres caidas, 
Características de los templos etruscos, y 
Una piscina al lado de una de las celdas. 
Delante del templo hay un altar con una 
abertura cuadrada en su parte superior, 

Entre fragmentos de estatuas, de vasos, 
de decoraciones, ha sido extraida de las 
cercanias una estatua mutilada de diosa 
con un niño en los brazos y otra estatua 
más completa: ambas están ahora en el 
Museo de Villa Giulia, en Roma; se supone 
qu la primera represente Latona, madre 
de Diana y de Apolo; y que la segunda 
represente el mismo Apolo. 

Esta última conserva aún los restos de 
la pintura con la cual la decoró el desco- 
nocido artista etrusco del Sigo Vl a Cc, 
quien, al modelarla, supo imprimirl= un vi- 
gor “que en vano —dice Pericle Ducati— 
Podremos buscar en la escultura Kriega”., 
La musculatura de las piernas, la posición 
y el desarrollo del vestido otorgan a la fi 
gura un estupendo Movimiznto de rapidez 
nerviosa al cual se une la sonrisa, que no 
es la estereotipada máscara de las estatuas 


burlona, 

En toda la figura, pues, se revela la gran 
Escuela etrusca cual la d>scriben Plutarco 
y Plinio; gran Escuela de cuyo máximo re- 
presentante nos ha llegado el nombre: se 
llamaba Vulca y era de Veyos. 

Hacia el sureste del Tompio está la Acró. 
polis, y hacia el norte del mismo Templo, 
en la ladera de. Monte Michele, están ta 
necrópolis y la famosa tumba a la cual se 
le dio el nombre de su descubridor, el Mar- 
ques Campana, La parte arquitectónica de 
la tumba no existe más; sólo quedan las 
estatuas de los leones que cuidan la entrada, 
limitada por un arco Y sin puerta de acceso, 

No lejos de la necrópolis, cerca del Puen- 
te Sodo, se abre un tunel excavado por 
los Etruscos para rogularizar el curso del 
torrente, 

Alrededor, una gran calma debajo del 
cielo azul y sobre los restos de la ciudad 
desaparecida. 

“Oh antigua Veyos” ——<antaba hace vein- 
te siglos Sexto Propercio— “también tú en 
“un tismpo eras un reino y un trono de 
“oro se levantaba en tu foro. Ahora entre 
” tus murallas se oye el cuerno del pastor 
“y se cosecha el trigo entre tus t as!” 

En nuestra época aquí no hay pastores 
como en tiempos d» Propercio, y sólo llega 


como los Triton» de la Fontana di Trevi, 


Iná4. Enrique CHIANCONE 
(Especial para EL DIA) 
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Detalle del Apolo de Veyos. 
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Roma. La Piazza del Pópalo y 


la Porta del Pópolo 


? Muy larga resultaría la descripción minucih 42 
la proceso del juego de p2lota que da a la razabo. : 
go lardón de fama. 


hotar la pelota”. Era Guillermo Diriart. Y hay m 

de tamosos jugadores con lzyendas y dibujos a; 

Mego que practicaron, con el que pasmaron a; 
masas, lo que establece cierta similitud, en amor tras or 
entre el pueblo griego de ayer y el pueblo vasco dé» 
tiempos, Porque en Grecia los atletas fueron con o 
héroes, somo lo son en Euskadi. 

Y lieguemos a nuestro País donde, sobre to; -1 - 
Interior, la pelota vasca, en su modalidad de mi .-:: 
reviviendo un auge que ayer mostró maravillosos jar 
cuyo número inició Paysandú y terminó Bels2gui. 


Un manista lanzado en pos de la pelota, “comi 515 
fuera alguna cosa de valía” —lo que justamente k--- an 
el vibrante calor de un encuenuro constituy2 uns 4, 
tica explosión de belleza. La felina energía que (pus: 


corta el aire como una saeta animada y traidora «1. 


E ] aún, en la fracción de segundo que hay entre la +1. 
Í Artemio Castillo, en el máximo esfuerzo, restando un potente saque. (Frontón Artigas, Melo d 


Y EL DEPORTE COMO ARTE 


! PELOTA VASCA ¡HERE 


a veces dramático— silencio de las multitudes en pu 4 
1 > del saque, y el explosivo aplauso d>spués del tanto 
' ia nos dejó una expresión espléndida del 1.1 


estumaao, que imspiro a poetas y A Musicos y marav:lló en el Discóbolo d> Mirón, expresión que reflora tow + 


: todos. Se desprende d2 los cantos que alentó y de ¡ dias sobre las baldosas de cualquizr cancha de peña + 
libros que sobre él se escribieron, que era alto, de varon nuestra tierra. 
belleza, Y que en las canchas donde exhibió su d>streza > 


sobre el origen vasco de la pelota, escribe: “El ins- 
' tinto de pegar o impulsar un objeto redondo y ligero ha- 
Ñ ciendo uso d> las manos o de los piss ha sido, al parecer, 


( . . 
¿ L distinguido pelotozali Juan de Irigoyen, en su estudio 
Í 


tan antiguo como el propio hombre”. 
Verdad es esto. 
Dejemos China, India, Egipto, Persia, afirmando sin 
embargo que en las arcaicas civilizaciones que vivieron, el 
hombre en sus juegos también hizo uso d21 objeto redondo 


y su arte deslumbró a las muchedumbre que acudieron a 
verlo y a aclamarlo. Y si los vascos de ayer tuvieron a ese 
fabuloso Pzrkain, los de nuestros días han tenido a un 
Atano III cuyas manos al impulsar la pelota parecían in- 


Como dijimos, en el interior de nuestro país e. 
viviendo el adzporte de la pelota vasca. Muchas cij 40 
y Ppueb;os cuzntan con más de una cancha y plantes 
muy buenos jugadores, 


Íundirle una vida tan llena de vibrante poder como «> Hace pocos dias en Dolores, la Sociedad Progres. iy 
fascinante elegancia. cuenta con un soberbio frontón, realizó un Camp:onp «: 


el que participaron nuestros más calificados pelotar puro 


y ligero. Lleguemos hasta Homero que en frases armonio- 


de acciones tan duras como de armoniosa coordinsiv» 
Ellos son el eslabón que hoy continúa una cadena Quin - 
mete positivos valores, ensazado con el de ayer, rep»: 
Iraizos que dio un máximo título must 4 
a Uruguay. En Dolores también jugaron el maragato |-01s 

uropa nos trajo un subtítulo internacio» 
y Jacinto Olivera, notable jugador de gran reciedumis» 
los carmelitanos Deben “tt —el más técnico de s6 
tros delanieros— y el rubio Salvagno, espectacular zaghs 
También Cerro Largo envió dos buenos jugadores, Fay? 
y Macedo, aún sin la envergadura de los nombrados 

La gloriosa Grecia rindió culto al 

Nosotros debemos hacer lo mismo; y éste de la pelota yn3 
reune aspectos tan nobles como belos, 


José MONE' 
(Especial para EL DIA) 


El famoso Bizcochero patina sobre el piso en un resto 
oblig adísimo (Campeonato Nacional, Club N. de Football). 


Sas dice: “—Mas, llegada la horá de volverse a palacio, 
enjaezadas ya las mulas y plegadas las ropas, otra cos» 
Minerva preparó para que Ulises, despertando del sueño. 


doncella que la erró, y al agua fue a caer en un hondo 
h remolino. Gritaron todos...” 


Gritaron todos por un tanto errado. Pasión que des- 


En el comienzo de este proceso figura en las crónicas 
de Euskadi un singular pelotari: Perkain, héroe un poco 


Pienzo de la muralla de Avila 


: DESDE HACE 400 AÑOS 


"N 'n JOHENTA y ocho cubos, panzudos y redondos, van hi) 
vanándose entre lienzo y lienzo de piedra berroqueña, 
por el rosario de la muralla de Avila; una mura'la que 
**10NoOCe sobre sus Cimientos, casi un milenio; y debajo de 
aMlos, más de dos siglos, ¿O tres? La mitologia cuenta en 
'*El08 Origenes de la vieja Abula y la prehistoria balbuceó 
¡Fquitecturas toscas de murallas ciclóp »as, que pulieron los 
OMANOS, abandonaron jos godos, descuidaron los árabes y 

¡ehicieron los castellanos e la FEeConquista española 
] Desde entone 3, y hasta hoy, los torreones de la for 
leza abujens > testimonian a] liempo sus Mejores glorias 
Avila, en la Danura, por sobre sus almenas, vigila la 
ternidad; desds> las torres de sus palacios vela las armas 
le su historia; desde las espadanas de. sus templos tintinea. 

le alba a maitines, conversaciones con las alturas 

" PYodos los torreones abulenses, sean de muralla, palacio 
4 iglesia, saben leyendas, consejas y capitulos enteros dr 
istoria que, antes, las dueñas contaban a los mancebos y 
ALE BOPA, todavía, dicen las abuelas a SUS nietos para que 


125 duerman 


Jai Este cubo vio despeñar por las rocas! sobre las que 
4 PMcarama, un obispo que, rebotando de picacho en pi 
ieho en la hondonada, llegó rodando al no 

144 A Aquel torreón conoció a don Ramiro, el héroe de don 
116542" ¿MMique Larreta, Mirando al embrujado barrio de la mo- 
qna AA Ha, Sobre las primeras sembraduras del Valle Amblés, 
m7) . El otro altivo Cuerpo de muralla, de doble almena 
Mpio relorzado arco, presenció el destronamiento ds un rey, 
000.004 O Monigote de trapo, por sus enemigos 
PE CEERL pie de esta iglesia martirizaron cristianos Desde 
ellas suetoras rechazaron moros, Por una puerta entra 
Ñ Monurcas. Por otra salieron conquistadores 
mA Avila vio a sus hijos irge. y no volver. Siempre 
1 álencio, Siempre impertérrita. Con la dulce resignación 
MA madre predestinada a uor heroina 


Un buen año terminaron las algaradas, Los |: 
de Cantabria y los de Galicia; log de León y 0 
Burgos que bajaron a repoblar las altas tierras (a ] 
Meseta de Castilla, fundi>ron sus lanzas, las for ji 
Y empezaron a escribir, de cosecha a cosecha, los pacas 
versos del pan y del VINO, por los surcos de la región, 

Pasaron los siglos, Aquellos surcos de las tierras espa- 
nolas se alargaron hasta :l mar y, Cruzándolo, llegaron a 
América. De vuelta se descolgaron las espadas. Otra vez 
volvieron a los yunques las rejas, para 
y Avila vio de nuevo emig.ar 
Conquista 


¿nm dl 


tornar a ser lanzas, 
sus hombres en son de 


Una familia Cas entora, a cuyo hogar habian llegado 
los brillantes €spejismos del Nuevo Mundo, se deshizo en 
pos de la aventura nueva, El prim +1 hijo que cambió la 
ropilla de hidalgo por la armadura de soldado fue, justo, 
el más p "queno. Se llamaba Rodrigo de Cepeda. 

Apenas un ano le ardió el corazón con fantasias, Al 
cabo de él, una flec ha guarani |> rompió el pecho y, desde 
Avila, Megaron hasta el Alto Paraná, las primeras oraciones 
para el primer abulense que Muriera junto al Rio de la 
Plata, 

Seis hermanos más siguieron la ruta de Indias. Sus 
sepulcros cubr=n un camino de Avila que arranca desde 
Arauco y se cierra en Panamá. Sólo tres de los Cspeda y 
Ahumada, expedicionarios, regresaron a su ciudad de las 
murallas, Una hermana los abrazó en Sevilla. ¿Por azar 
estaba alli para embarcar también? Redaños había en 
la señora Vaya si los habia. P:zro no, no iba a embarcarse 
Tenia otras 20545 Más ¡importantes que hacer y tras de 
ellas audaba ya por las rutas de España, d :sde hacía quince 
Anos 

Ahora se cel=bra e] cuarto centenario de la obra de 
aquella mujer, Todo un mundo recorrerá los Caminos pol 
Vorientos o harrosos de Castilla, para visitar Avila, Rode 


Forreón del homenaje, de doble corona de almenas ; 
avizores mátacanes 


Es turista las murallas Visitará los palacios, Rezará en las 
wlesias. En una de éstas —la más humilde— repetirá el 
guia hasta la saciedad: 
Y éste es el convento d> las Madres, llamado 
de San José, primera fundación de la Reforma Carmelitana 
Aun más. Yo lo he sonado. ¿O lo he visto? Desde la 
almena más alta del más alto torreón de la muralla, sí 
$2 mira al Norte, al anoch cet, surge con el crepúsculo une 
sombra que reverbera en e] tiempo: una monja, tirando 
del cabezal de una mula enganchada a las varas de uns 
carreta, ya ¡iluminando los campos d>: Castilla. A lo ancho 
y a lo lejos del paisaje, Medina del Campo, Valladolid 
Burgos, Soria, Segovia, Duruelo, Salamanca Y una pro 
cesión de gente cruza ja ciudad de las doradas piedras 
Universitarias. A través de; MO, va a postrarse en Alba de 
Torm»s. Así desde hace cuatrocientos anos, Y por una 
mujer. Por aquella mujer que en Sevilla abrazó a sus her 
manos que volvian de Indias. Se llamaba Teresa de Jesús 
Muchos la llaman Santa. Yo siempre la digo Teresa de 
Avila, Soy hombre y me gusta más. 


Agustin ARNAIZ 
Madrid, marzo, 1963 
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El edificio de la Torre de Babel, pintura de Peter 
Breughel en 1565. 


CON la emisión de sonidos que llevan implícito un sig- 

nificado el hombre creó el lenguaje como faxtor de 
intercomunicación. Este recorre el orbe de distinta guisa. 
En los ríos de tinta del carácter impreso, en el pulso eléc- 


¿COMO NACIO 


trico del telégrafo, en las ondas de éter de la radiotele- 
fonía, y aunando audición y visión en la televisión. Tam- 
bién se adaptó a la dinámica contemporánea en los carac- 
teres cabalísiicos de la taquigrafia. Pero siempre fue mani- 
festación esencialmente humana, mensaje del hombre al 
hombre. Nuestro orbe está apresado en la poderosa e invi- 
sible red de la palabra, que cobra día a día mayor fuerza 
e importancia en e] control y dirección del destino humano. 
Hablada o escrita, la palabra señorea en el mundo .Su so- 
rido se difunde por las ciudades por la red telefónica como 
en la sutil maraña del sistema nervioso, y cuando esta se 
daña, cuando el hombre no puede salvar la distancia, cuan- 
do el sonido no llega más allá que hasia donde alcanza la 
percepción auditiva directa que nos ha brindado la natu- 
raleza, el hombre se siente frustrado, bloqueado, incomu- 
nicado, 

Más independiente es la palabra escrita. En su hábito 
blanco y negro, inician un peregrinaje independiente de la 
presencia física del que la expresó, diarios, libros y las 
cartas, que equivalen en su poder de transmisión directa 
e interpersona] a la distancia, lo que el teléfono a la pala- 
bra sonora. 

En este artículo comenzaremos a estudiar cómo ad- 
quirió este don que le dio supremacía sobre todas las es- 
pecies. Las leyendas que se tejieron acerca de su origen 
y cómo la historia del hombre comienza con ella, ya que 
antes de su aparición todo es confusión y tinieblas. Primero 
tejida como prenda familiar que pasa de padres a hi os, se 
conservó en la tradición, era ella la que unía las generacio- 
nes pasando de unas a Otras con su bagaje de verdades y 
de fábulas como legado de los que se fueron a los que 
vendrán. Más tarde la palabra escrita amplió los horizon- 
tes, y desde las primeras tablillas halladas en los montícu- 
los de Mesopotamia donde se elevara la bíblica torre de 
Babel, y que marcan las más antiguas escrituras que reco- 
noce la historia, las inscripciones empezaron a tatuar en 
simbolos el pensamiento de los hombres. 

Merced a ella avanza la humanidad, dijo Lammen- 
nais: “Lo que vuestros ojos ven, lo que tocan vuestras 
manos, no son sino sombras, y el sonido que hiere yuestru 
cido no es sino un eco grosero de la voz interior y mística 
Que adora, y ruega y gime 'en el seno de la creación”. Y es 
desde ese seno que surge la palabra para vincularnos con 
ía verdad que se en-uentra allende los sentidos. Hablar es 
respirar ideas, y poblar el aire de buenos pensamientos es 
tan necesario para el espíritu, como el oxígeno para puri- 
ficar la sangre. 


EL LENGUAJE COMO INSTRUMENTO 


En un mundo al parecer caótico donde el hombre surge 
con la aurora del nacimiento para Ocultarse en el ocaso 
de la muerte, donde todo es un eterno fluir, una estampida 
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úe las especies, como lo dijera Bergson, corriendo incan- 
sablemenie hacia el futuro sin saber porqué y para qué, 
hay algo que permanece, algo como un sedimen:io de mu- 
has vidas que forman el lecho del río caudaloso de ese 
:orrente humano que va indefeiiblemente, fatalmente, a 
desembocar en el mar inmenso de la eternidad. 

Y ello son las palabras, las hay de todo calibre, falsas 
traidoras como una ciénaga en la que se hunden y naufra- 
zan los mejores anhelos, Otras severas, duras como piedras 
que lastiman al que las dice y al que las escucha, otras 
muy raras a las que hay que buscar con la mediiazión, el 
estudio y la paciencia, las palabras nobles de los filósofos 
y los científicos, las pepitas de oro de verdades acumuladas 
al pasar de los siglos en las arcas de la rica experiencia 
humana y que son el verdadero tesoro, el único tesoro del 
que puede realmente jactarse el hombre. 

Elevada o artera, noble o basta, armónica o estridente, 
permanecerá como fiel constancia de su genio creador, para 
relatarnos todos sus aciertos y todos sus errores, la palabra. 
Con su ovillo teje la yieja Historia la epopeya del hom- 
bre sobre la tierra. Y ya que es personaje tan importante 
introduciremos al lector, en el estudio del misterioso ori- 
gen de su linaje. 

Influyendo desde el pasado proyectándose al porvenir, 
las palabras van forjando el destino del hombre, y también 
el] de los pueblos. Hay una moderna Babel en la que, pue- 
blos de distintos idiomas, tratan dificultosamente de ele- 
var la torre de la cohesión humana; y grietas se abren con 
ríos de sangre que se trata de restañar con palabras. Y 
nunca como en nuestros tiempos fue más importante el 
uso del lenguaje, no sólo para transmitir y acelerar el pro- 


y sicólogos estudian las caracterjs:: 
que hacen posible la emisión de sonidos inteligenww «; 
es posible hacer hablar a los animaies, por medio dei; 
namien.os especiales; se ex-luye aquí la cháchara soo- 
sistente de las cotorras y Otras aves parlan:es y y: ej 
aprendizaje del idioma por el niño pueden extraers .o:- 
clusiones, en cuanto a la evolución que pudo haber $ ;:11s 
el lenguaje del hombre desde que comenzaron sus 45: 
ceos inteligentes. 


LA PALABRA DISTINGUE AL HOMBRE D 
LOS ANIMALES 


¿Qué es el hombre? ¿De dónde viene? ¿A dónc ws 
Tales preguntas mantienen intrigados a los Antroplrs: 
quienes aventurándose por los diversos senderos di 
sado ora avanzan, ora retroceden, afirman y se contriiies 
para concluir, como hace muy poco lo expresó un Or 1 
científico: “El hombre se encuentra en la astualidad bn: 
en la encrucijada de un laberinto sin saber con exaít: 
cómo hasta allí llegó.” 

Teólogos después de grandes deliberaciones asiniro: 
con el correr del tiempo, con el concepto de que el or 
bre en su parte física está emparentado con los aniriio: 
sin que esto afecte su concepción de Dios y de la ir»: 
talidad. 

Filósofos de distintas escuelas tratan de clasific: ;s: 
hombre de acuerdo con su conducta y los móviles q; ia 
guían. 

Lo verdadero es que el hombre es el único seri 
puede comunicarse con sus congéneres por medio dels: 


EL LENGUAJE EN EL HOMBRE? 


greso, volcando en el bagaje común conceptos y experien- 
cias y creando condiciones nuevas para la vida, sino que 
va más allá, se ha constituido en un instrumento de paz 
o de agresión, en oraciones de amor entre los hombres, o 
en discursos de peligrosa agresividad. Al desintegrarse el 
átomo antes de unirse la humanidad, hemos quedado a 
merced de las palabras. Y la humanidad navega a su Cca- 
pricho, sin saber si ha de poder hacerse a la mar de los 
tiempos venturosos para el hombre, o encallar en una ter- 
cera guerra mundial. Porque detrás de las palabras y aún 
más poderosas que éstas, están las intenciones que las mue- 
ven como títeres. Y es así que la palabra ya no revela 
fielmente la realidad, se la ha prostituído, para uncirla al 
yugo de las convenienvias. Se la usa para impresionar, in- 
timidar, es una verdadera y pode:osa arma de combate, y 
usada con habilidad puede causar grandes trastornos. Los 
que se dicen hábiles observadores políticos tratan de des- 
cubrir las intenciones detrás del engañoso ropaje de las 
palabras. El hombre al confundir la pureza del lengua e 
se ha confundido a sí mismo terminando por enredarse en 
su propio juego. Las palabras son como el dinero que 
circula, si no hay oro atrás, si no tiene el respaldo de la 
verdad, carecen de valor, estamos defraudando a los demás 
y a nosotros mismos, 

El matrimonio del espíritu y la palabra cuando se 
hace con amor se ennoblece en la crea:ión artística de la 
prosa y la poesía. 

Tiene otros usos también nobles y que felizmente re- 
dundan en beneficio humano y es cuando se la emplea 
como factor curativo, como psicoterapia. A' menudo no hay 
droga que pueda obrar sobre el pensamiento enfermo como 
la palabra adecuada. 

Es maravilloso sólo meditar en el poder evocativo de 
la palabra. Ella nos hace disfrutar de experiencias nunca 
vividas. Con sólo oír un relato, leer un libro, se evocan 
paisajes, colores, sonidos, recorremos el mundo con la 
mente teniéndola como fiel cicerone, paseamos por todas 
las épocas vencemos las vallas de todos los tiempos y los 
siglos caen ante su imperio como al sonido de las trompe- 
tas, las murallas de Jerichó y ambulamos por el pasado, 
y también nos aventuramos hacia el porvenir, haciéndonos 
Cesfilar las imágenes visionarias de los que, basándose en 
hechos científicos, vislumbran la vida del futuro, y los 
tiempos en que la palabra no sólo circunvalará nuestro 
planeta, sino que atravesando los espacios siderales, ini- 
ciará confidencias de un astro a otro. 


¿COMO SE ORIGINO EL LENGUAJE? 


labras? “Es el hombre una débil caña”, dijo Pascal, “pero 
plensa”. 

¿Cómo se genera el pensamiento y cómo éste se vuel- 
ca en el molde de las palabras? Desde los tiempos bíblicos 
este misterio azora y deslumbra al hombre, “¿dónde está 
el lugar del pensamiento, y el lugar de la inteligencia, 
dónde está?”, se pregunta Job “El abismo dice no está en 
mi y la mar dijo: ni conmigo!... 

La ciencia es una modesta pero infatigable obrera 
que trata de no ir mucho más allá de los hechos, puede 
conformarse con poco, siempre que sean verdades. 

Y la ciencia también se interesó por el misterio del 
lenguaje ya que el del pensamiento aún se escatulle entre 
las finas redes en que pretende apresarlo. Distintos escua- 
drones de la ciencia partieron en varias direcciones en pro- 
cura de la respuesta. Los antropólogos salieron con la mi- 
sión de saber cuándo y cómo el hombre prehistórico ad- 
quirió la gracia del lenguaje. 


guaje. Aunque se reconozca que el perro puede comprerisr 
las oruenes de su amo, lo cierto es que nadie pueue sir 
que naya pualao estauiecer Un Qlai0go con Un amis 
base a un veraauero lenguaje ariicuiado, 

El lenguaje es la danesa mihauqueable que sepa 3! 
hombre ae ¡os animales, el hombre haola y €>crive, nz 
an.ma] se ha expresado nunca en palabras. 

Los animales experimen.an las sensaciones, emir: 
nes, acusan signos de inteligencia y de yowuniad tal «51 
lo nace un ser humano. Ellos tienen nuestros cinco a. 
dos: 0100, visca, Ol1aLo, gusto, tac.o; sapen discriminar: 
perimenian piacer y trisieza; tienen memoria; hacen ve 
de peisisiencia y voluntad; manitiesian deseos, celo! y 
egoismo, dan muesira de carino y de TESENUIMIENLO E 
veiguenza y de orguuo. Quienquiera que tenga un ps; 
Y lo ta.e con pruxumidaa y aiecto puede apreciar que 
das estas caraciers.icas le peruenecen y por lo tano us 
ellas solas no pueden disunguirse de un modo rotundil 
alma del hombre de la de los animales. 

Ya lo dijo Uscar wude: “No existe modo de acun 
ni forma ae emocion que no nos sea comun con los ans 


La prescripción médica más antigua que se conoc 
Hallada en Sumer-Mesopotamia. 


Ge CEL APELLIDO KARBE EN 


da A STE apelativo dio excelentes hombres en el país, siendo 
le Á el que lo inició don Pedro E Carve, que nació en 
A 44 San José el 26 de diciembre de 1817, 

e Bu hijo, don Pedro Carve nació en Montevideo el 5 de 

lun agosto de 1846 “en lo más crudo de la Guerra Grande”. 
De Así comienza la autobiografía del hijo de quien debía 
4 Ll] ser Senador de la República y Tesorero General de la 
o s Nación. Pura dar una idea de la probidad de este ciuda 
dano, basta con recordar que se negó a aceptar el regalo 


“sw ,, que quisieron hacerle sus amigos políticos, con estas pala 
4 1, bras revestidas de altivez: 
! Yo nunca he tenido coche y menos lo necesito ahora, 


Respecto a los recuerdos de niñez de Pedro Carve 
1debemos recordar que, el 24 de mayo de 1B49 fue jueves 
¡Ese día comenzó el armisticio que duró hasta el 15 de 
“Ingosto de 1851. En mayo 24 de 1849 se fundó la Restau. 
«ración, 

O Don Pedro E. Carve era hijo de don Carlos Karbe 
médico alemán nacido en la ciudad de Kenisberg, en 1771, 

s “Wegado » las playas del Plata en la €poca colonial, y de 
ho adimona Medina, natural del país, de familia estrec hamente 
“iyvinculada, por servicios de Sangre y de fortuna, a la causa 


Mi abuela fue casada tres veces: en primeras nupcias 
¿con Larriera; en segundas, con Rovira y en terceras, con 

y Karbe, — dice el nieto de don Carlos 
“Mi abuelo no escribía su apellido con la ortografía 
PMA. 106 do hicieron sus hijos y que lo hacemos sus nietos, Es- 
FP ALIMONT deibla Karbe, con k y con b labial”. Nunca pudieron ellos 
“LIV INUNE explicarse el motivo de esa transformación. Se ha atribuido 


ur los doctores Gil, que en su origen se escribía Hill, que 
106 quiere decir colina. Lo mismo sucedió con el de Obes, que 


que po “Mi abuelo dice más adelarte procedía de una 
Uamilla honestísima y sólo había traído a estas playas su 
pecado de haber emigrado, por odio al servicio militar, sin 
sa Eg al da sano de orden. Era de vida arreglada, respetuoso y 
0110 petable, Había ejercido su profesión de médico en Ber 
ae 0 De manera que no había ninguna razón para que hu 

vo 0srs MORA concertado esa modificación escribiendo Karbe y no 


Epi 6 jas 


¿101 jo Darve, Murió de a sus hijos en edad de asistir al 
: so salado, y cuando crecieron y fueron a las clases allí escri 
Heron Nadie los corrigió y se arraigó el hábito, y 


¡rw guleron escribiendo Carve hasta su muerte. 

29 (48 Karbe, tradición protestante; Carve, tradición entólica. 

> +10 08 diccionario de la lengua espoñola se encuentra ooo 

: Karbe Tomás, sacerdote irlandés, nacido en 
'o en 1664. En otro diccionario francés la refe- 


católico irlandés. Nacido en 1589 en el condado de 


eee 
hy 11) 


A SAIÓ por el año 1854 el Dr. Don Eduardo Acevedo, 
accidentalmente en Buenos Aires, escribió a 
Acompañnando el siguiente aviso publicado en los 

: “Consulado de Prusia. Carlos 


1 Pia 
1, vu” 
Wir bp AA 


MAS . 
01! MA La familia Carve informó ampliamente al Consulado 
no aemostración de que se trataba del jefe 
ia 


Jupo luego que era un hermano de mi abuelo el 


pl y inferiores. Es solamente por el je que estamos * 
11100 por sucima de ellos, por el lenguae que es el 
A y no el hijo del pensamiento.” 


MS ¿QUE IDIOMA SE HABLO EN EL PARAISO? 


Mili La discusión acerca de los orígenes del lenguaje ha 
Y o A Jos más diversas hipóresia. Hasca el eqlo pe 


> perfecto. 
alrededor de esto circularon las más diver- 
leyendas. 


también 
¿Qué idioma se habló en el Parawo? Te 


Era el doctor Gualberto Méndez, quien estaba termi 
nando en París su Carrera de médico tan halagueñamente 
comenzada en Europa, 


“Era hermano del esposo de mi tía Carolina” 
EL Dr. GUALBERTO MENDEZ 


Creemos necesario intercalar aquí la biografía de este 
hinbre de Ciencia que se debe al rigido e Mmilexmuble histo 


Pedro E. Carve, Senador de la República y Tesorero Gene- 
ral de la Nación. Nació en San José el 26 de diciembre de 
1817. Era hijo de Carlos Karbe, médico alemán. 


riador doctor Fernández Saldaña, cuya nota extractamos 
de su diccionario, 

“Médico, hombre de letras y político nacido en Mon- 
tovideo en 15 de julio de 1825”. 

A los 19 años, por la situación política de los suyos 
pasó al campo sitiador donde el general Manuel Oribe le 
dio un puesto secundario en 1844, y el año 47 decidió 
enviarlo a Europa, becado a seguir carrera 


a las cortes 


de quo Es Cuenta la leyenda Bíblica se aceptó la creencia 
de que sería el hebreo. 


Por su parte un autor vasco sostuvo que Noé habló 
poembre o Y Tue ésta fue también la lengua del pu 


Veamos la opinión de Swedenturg Acerca de este tó- 
p.en “En todo el paraíso se hablaba una sola lengua apo 


Su actuación política comienza con la misión que el 
Presidente Pereira le confió ante el gobierno del Paragua y 
há Cargo entonces de Carlos lO 


sempre con el Partido Blanco, el doctor Méndez fue sa- 
cado de su retiro para ir a ocupar la cartera de Relaciones 
Exteriores en 1877 En este destino se mantuyo hasta la 


Dr. Gualberto Méndez, gran médico uruguayo del siglo 

pasado. Atención del Sr. Dionisio Trillo Pays, dire 

tor de la Biblioteca Nacional, que nos facilitó el 
micro-tilm 


fuga del coronel, añadiendo, con esta colaboración con un 


régimen de fuerza, una página sobrante a una vida útil y 
benéfica. 


En las administraciones del doctor Vidal y del general 
donne Ocupó la banca de senador por Sun cub, y en ol 


Además de otros cometidos científicos, desempeñó el 
Dr. e es el cargo de Jele de Sanidad del Pueria, Pro, 


o tan perfectamente los unos a los otros. 
este lenguaje no era aprendido sino que era natural a cada 
uno y fluía de sus afectos y pensamientos 


ran su intento. 


(Especial pare EL DIA) 
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en el ejército a causa de una cirrosis? Es 
curiosa la reacción que tuvo el médico cuan- 
de le dije que sólo tenía veinte años. Cu- 
riosísima.” 

El alcohol llega en sustitución de la pa- 
sión; a veces también de la simple acción. 
Dos muchachas pasan la noche esperando in- 
útilmente que sus galanes despierten de un 
profundo sueño etílico, y se lamentan de 
mantenerse “sobrias como jueces”, aguan- 
tando mejor la bebida que el pregonado 
sexo fuerte. Es lo que se llama tener buen 
“training”, porque a pesar de que en los 
Estados Unidos los menores no pueden 
ingerir alcohol, una de esas niñas medita: 
“¿Has pensado que, cuando la ley me au- 
rorice a beber yo habré estado bebiendo 
legalmente durante siete años?” 

Los jóvenes culpan a los padres de esta 


EL VERDADERO PECADO ORIGINAL 


“--Yo no pido amor —dijo ella furio- 
sa--; no hablo del amor. Hablo de hacer 
el amor.” En todo el libro de Pamela Moore 
—una señorita de dieciocho años, con di- 
plomas en historia antigua, derecho romano, 
gricgo, latín, etc.,— sus personajes, de quince 
a veinte y pocos años, se esfuerzan, con 
una voluntad ausente para todas sus Otras 
«ctividades, en hacer el amor sin caer en 
sus redes. 

“—¿Sabes? —dijo Anthony sonriendo—., 
51 no tengo cuidado me enamoraré de ti, 

—Oh, no —dijo ella solemnemente—, no 
puedes hacer eso 

-—¿Te opones? 

—Detbes prometerme que nunca te enamo- 
raras de mi. 

—Qué chica más rara —dijo él—, Te 
lo prometeré si lo deseas. 

—Y debes guardar la promesa como s: 
fuera un voto monástico. 

—Haré todo lo posible, Porque tienes ra- 
zÓn: si llegamos a enamorarnos seremos des- 
dichados, Grandes profundidades de dudas 
y de celos invadirán nuestra habitación. Te- 
nemos que mantener el yoto, y Cconservar- 
nos puros, 

—Eso no es pureza —dijo Courtney—, 
sino inocencia. Por eso no quiero fingir que 
estamos enamorados.” 

Pero como este aséptico sexualismo le 
resulta en verdad un poco insulso a esta 
enésima Generación Perdida (“Hemos per- 
dido tantas... ¿Qué importa una más?” 
dice alguien satirizando a la de la primera 
posguerra), busca condimentarlo con fies- 
tas y francachelas bastante epburridas en 
donde el estimulo viene de la promiscuidad 
v del alcohol. Los daiquirís, el gin, el whis- 
ky, los martinis, el vodka —cada bebida en 
su momento y en su estación según reglas 
bastante esotéricas para los “novatos”-— 
están en todas las páginas del libro; es una 
catarata de fuego que inunda ios trígidos 
corazones de estos jóvenes y actúa como 
sucedáneo de pasiones que podrían hacer 
arder de otra manera sus entranas, y sin 
peligro para el higado. “—¿Saben —cirjo el 
conde oroullosamente— que me rec+>ozorop 


desgraciada situación. Los muchachos han 
contraido el hábito de la bebida en sus 
propios hogares, sirviéndose desde corta 
edad, a hurtadillas primero y luego a vista 
y paciencia. de las botellas de sus mayo- 
res. Además éstos no brindan ejemplos muy 
edificantes corn sus sucesivos cambios de 
pareja (el mundo que se retrata tiene que 
ver con Hoilywood, la televisión, los géran- 
des industriales y comerciantes, etc.). Pero 
los padres a su vez pueden alegar contra 
sus retoños: “¿Para eso me he deshecho 
trabajando? ¿Para eso he perdido mi vida: 
para que pudieras acostarte con estudiantes 
en lugar de hacerlo con jóvenes del ham- 
pa?” A lo que responde la cariñosa hija: 
“—¿Con qué derecho me hablas así, tú, un 
borracho, una persona que me averguenza 
presentar a mis amigos?” La réplica del pa- 
dre es: “¿Qué crees que me pasa cuando 
estoy aquí solo de noche, sabiendo que an- 
das acostándote con algún estudiante borra- 
cho?” Como la serpiente que se muerde 
la cola, no se sabe dónde está el principio 
v dónde el fin. 

Cumpiir los actos sexuales en forma me- 
canica y sin amor es algo que se viene pro- 
duciendo en dosis masivas desde que el 
hombre está en el mundo. Pero resulta cho- 
cante comprobar una actitud crudamente 
materialista en personas de capas sociales 
elevadas e ilustradas. Los protagonistas de 
la novela han sido estudiantes de colegios 
y ue universidades con nombres tan pres- 
tigiosos como Yaie, UVA, Harvard. Sin em- 
bargo, se empeñan en olvidar que son ci- 
vilizados, que son educados, que son refi- 
nados (aur.que confunden su frivolidad con 
superciviliza.ión, supereducación y super- 
refinamiento), y se comportan en torma 
idéntica a seres de culturas inferiores, Se 
auctoprohiben la itusión, la entrega espiri- 
tuai, el compromiso mutuo. la vida compar- 
tida. Pero esta trampa, que ya practicaban 
“los tramposos” de Truffaut, no da mucho 
resultado. El que se quiere saltear al espi- 
ritu en la relación amorosa sufre dificulta- 
des que crecen en razón directa al grado 
de desarroilo de ese mismo espiritu, Hacer 
el anvor sin empeñar el alma es pasable en 
e! reino: animal y en los primeros escalones 

«1 humano. Más arriba sobreviene el co- 
lapso, llámese éste fatiga, fastidio, hastío, 
neurosis. “On ne badine pas avec Pamour” 
no se juega con el amor entre personas 
cultas. (Por favor, no interpretar este ad- 
Jetivo como sinónimo de “universitarias” Si- 
no de “cultivadas”, es decir, personas men- 
tal y sentimentalmente desarrolladas). 

La muchacha que persigue y se hace 
conquistar por el amante y gigoló de su 
propia mrare, empieza a golpearse cuando 
-Ouprueba que éste “depende” además de 
Otro hombre. Las “debutantes” de sociedad 
se convierten en viejas transidas, aburridas 
y descreídas mucho antes de su “debut” ofi- 
cial. La autodestrucción comienza tempra- 
namente y a los veinte años la Vida es 
asquerosa y sin sentido, Los psicoanalistas 
entran y salen de escena como mecánicos 
llamados de apuro, y muchas veces sólo 
logran echar un poco más de barro sobre 
las conciencias de estos jóvenes caducos. 
Los padres amenazan a sus hijos con in- 
'e:narlos en un frenopático —¿fracioso sinó- 
ruda de manicomio—, y a veces las madres, 
quesramtaaas por tanta infamia, cumplen 
largas ¿emporadas en él. 

El libro de Famela Moore lleva trece 
ediciones y mucho nos tememos que la de- 
manda tenga su mayor incentivo en lo Pi- 
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“La Ventana Interior” no 
es una novela; es el registro 


de las memorias al parecer 
auténticas de Asdrúbal Sal. 
samendi, un uruguayo naci 
do en los comienzos de l. 
primera pos guerra. Subrayo 
ee hecho porque es decisivo 
para comprender el inie: < 
del relato, como se verá 
Desde hace unos cuantos 
años Salsamendi ya no vive 
en Montevideo, y en esa cir 
cunst.ncia se halla probable- 
mente la raíz emocional de 
este libro. El relato está con- 
tado en un tono de sinceri- 
dad que constituye su prin- 
cipal virtud. Al pr.ncipio 
uno tiende a pensar que la 
narración de estos hechos no 
bueden interesar más que a 
unos podos, principalmente 
a aquellos que conocen de 
cerca al autor. Pero a medi- 
da que se avanza se descubre 
que lo que menos estaba en 
la mente de Salsamendi era 
hacer literatura, y que lo 
probable es que sólo tardía- 
mente pensara cn librar a 
publicidad su libro. Este ad- 
quirió ese derecho por sí 
propio. Interesa porque la 
histor > que narra tiene la 


El episodio ae los perdigones interpretado por «dim» 
jante Omar Rayo para la revista “Américas” anda 
publicó un capítulo del libro de Salsamen: ¿16 


convicción de lo auténtico, y Samendi, su mundo 00 
porque el autor registra con nante, revivido aquí e. ver O 
sensibilidad y penetración dadora eficacia noir. 
experiencias que con ligeras Srría difícil imavinars 450 


i e 24 
variantes corresponden a las E ( 


de todos los seres humanos. : A : 
Sin embargo, no creo que en a en A 

é to radique la mayor con- la o o 
tribución de “La “Ventana montevideana de lam > 
Interior” a la literatura uru- En ese sentido, estes 0! 
guaya. Detrás de la niñez, de hace un anorte orióm cb 
los complejos, de las expe- nuestra temática liv. 
riencias fundamentales que Montevideo adauirió tipus? 
van marcando el tránsito ha- para la literatura con «pi 07 
cia la adolescencia, se insi- EG la reneración (450 
núa hasta instalarse defini- pero la visión y el ma.” y 
tivamente en el relato UNa de la ciudad captados pecasn 10 
presencia más decisiva e im- generación es más un 

po:tznte. Es la imagen cam- má interesante, quizás 
biante del Montevideo de las comprender la realidacs is" 
décadas de los veinte y los que nos movemos y mm." 
treinta, el “habitat” de Sal- Sin embargo, el Montridi | 
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los nuevos métodos— para la 


MUSICA 


Todas las aclaraciones —o innovadoras en la materia. 


que intenta rescatar ss" 
mendi corresnonde a 1 000 
ríodo clave de su hió4- 

Esto se advierte sobrios » 
al describir el encusr 

miento de la dictaduw «1 
Terra, nrobablemente . +01: 


Recalca que al niño puede saie más interesante didoos 


enseñanza de los niños más enseñársele música desde el libro. Es verdad quiup. * 
pequeños, son de utilidad. que nace, y que este papel Salsamendi cae en dos + 1 
Puede que muchos de esns está en manos de la madre, pequeños “pecados” 0 
metodos no sean empleados, en primera instancia. la cual, rios, como asignarse el Miro 


pero valen como base para con sus nanas puede comen-  cutible 
zar la educación del oido del arrojado la primera bi 1700 


el desarrollo de nuevas ideas, 


mérito de a 


La enseñanza musical es tra- niño. Más tarde es el profe- contra la policía en met 
tada por Hdgar Willems sor el que debe tomar las una represión, o haberisiss 


como algo que no es un áe- riendas. 
ber sino una diversión. 


cubirrto el ardid de deb. 


Los resultados pueden ser Perdisones bajo los «m0! 


El maestro enseñando debe amplios, puesto que el niño nn los caballos. En e p 
gozar tanto como el niño es siempre material noble Ssamendi ce a la ba A 
que aprende, y Willems bus- para trabajar, y los frutos “ión de convertir a su pu > 


ca demostrarlo en forma que da son ribetes muy agra- 
concisa, Es mucho lo que dables y provechosos. 


eduradores o personas invo- 
lucradas en el cuidado y :a- 
pacitación de los niños pue- 
den extraer de lo que expone 
el autor. Sus ideas —algunas 


Instrumentos musicales para niños. 


cante del relato y no en el valor de la 
denuncia (que la autora, por otra parte, por 
mhabilidad juvenil o por premeditada es- 
peculación, no formula expresamente). Pero 
la pintura está suficientemente bien hecha 
para permitir algunas de las conclusiones 
que aquí avanzamos, Hemos dicho más de 
una vez que no hay que escandalizarse de- 
masiado frente a estas descripciones cos- 
tumbristas que nos viene trayendo la lite- 
ratura, el cine y el teatro, porque en todos 
los tiempos, antes también ( piénsese en la 
imocente “Dama de las Camelias”), los es- 
critores han retra:ado fundamentalmente el 
ambiente inmediato que les rodea, el cual 
no siempre implica a todo un país o a toda 
una sociedad. Y de esto no se escapa Pa- 
mela Moore al escribir una obra testimo- 
nial —aunque no lo dice expresamente, los 
editores permiten, por obvias razones pu- 
blicitarias, que el público lo crea—; pero 
es evidente que cuando los protagonistas se 
jactan de haber sido expulsados de tales o 
cuales colegios, no están dando una visión 
total de la situación educacional en los Es- 
tados Unidos, porque es fácil suponer, y 
comprobar, que existen miles de estudiantes 
que jamás han sido expulsados, que aprove- 
chan de la enseñanza y terminan normal- 


raie (él mismo) en un su : 
“literariamente interesamwio) 0 
es un procedimiento legialo 0 (+ 
en las obras de ficción. aio! 
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Edgar Willems — La PrepARA. Fel9to autobiográfico. '1 


CION MUSICAL DE LOS MAS 
PEQUEÑOS — Eudeba, 104 pá- Sélo se recurre a él ej! 
de eilas, por lo menos— son ginas, Buenos Aires, 1962 
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cionalmente. Como ya $ 47 
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en “La Ventana Interior 419' 
la sinceridad. En virtutir + 
esa sinceridad, de la car! 
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a la adolescencia (el 
brimiento de la mu 
sexo, de uno mismo, 
amor), el acto de ev 
de Salcamendi no sólo re! 
ta legítimo, sino que quo! 
adouiere el indiscutible -'- 
recho de ser compartido, 
Hi 
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mente sus estudios (Pamela preci 
tiene varios diplomas). 

Pero el testimonio importa igualmt 
Por muchas razones, y entre otras, por 
tres: a) porque 


les, económicas, legales— en muchas 
partes del planeta —también entre 
tros— se producen situaciones semejl 
y C) porque este libro vuelve a confi 
que es imposible, después de haber 
cido la cultura superior, volver al vaj 
del acto amoroso sin amor. El pecado € 
nal no estuvo en el acto simple que tc 
mundo supone; lo que le indignó a 
y motivó el destierro del Edén, fue q 
tinuara la relación animal “después” d 
ber probado la fruta del árbol de la b 
Porque lo que entretenía a Adán y 
“antes de la manzana” no e , 
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TARZAN SE DESEMBARAZA DEL MO 
NO, AL MISMO TIEMPO QUE ELCO 
p CODRILO SALTA SOBRE'SU PRESA... 
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COMO FRACASA, RAPIDAMENTE 
SE DESLIZA HACIA El AGUA... 
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TAPADO confeccionado en fino Pelo 


de Camello a cuadros o en colores 
lisos, al precio de $ 


TAPADO confeccionado en paño 
Shetland en cuadros esftumados, de 
corte recto y moderno detalle de 
tablón a 5 


TAPADO realizado en Pelo de Co 
mello, fantasia con detalle de canesu 
y manga entera, al precio de 3 


TAPADO en Pelo de Camello. de 
hechura simple, con solo detalle de 
martingola, al precio de $ 


TAPADO sport en fantasia Prin 


pe 
de Goles, manga raglan, er justos 
muy nuevos, al precio de 5 
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TAPADO en Pelo de Comelli 
detalle de pespuntes y abertura en 
la parte de atrás, al precio de 
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TAPADO confeccionado en Pelo de 
Camello, de hechura moderna uello 
realizado en Astrakan negro, gracioso 
detalle de corbato prendida con bo 
tones, al precio de $ 


TAPADO realizado en Pelo de Ca 
mello, de linea muy nueva, doble hi- 
lera de botones y moderno cuello 
confeccionado en Mouton a 3 


IMPORTANTE 


Nuestras confecciones 
no sufren recargos 
por los arreglos que 
haya que hacerles. 


Destacamos que to- 
dos nuestras confec- 
ciones se hacen en 
tamaños especiales. 


Clientes del Interior Dirijan 

vuestros pedidos a nuestro 

CASA MATRIZ, Av Agra- 

clado 2302 esq M. Sosa 
TEL 2009 61 
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res 2341 TELS. 24200 
2 4300 2 44 00 


SUC. CORDON: Av 18 de 
Julio 1601 TEL. 404111 
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TEL. 9 40 59 
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